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Emp' docl 

• • 

en Bogotá 
Esnibe : Gt;;OJH~ ES li'lt \LJI Elt 

I.Gn Bogotá, Jos .jóve11es desespentdoH !:i lg-uon el clH'HO del tío 
San Francisco, cuyo caudal a umenta, a cierta d islnnciu. dC' la 
ciuducl, otroH s untuosos torrentes de las Cord il leras. 1\Iás allá 
de la confluencia, se precipitan aquellos al abis mo del Snlto de 
Tequenduma, cuyo t rueno ahoga s u grito, desaparecen en medio 
de los \'apores y de la e:spuma . Es unn caída de 130 mcl¡·o, . Ni 
el menor rie ~go de salvación . 

Para explicar tales suicidios -menos frecuente.~ 4uiztí de 
lo que se dice los colombianos culpan al clima de ~u capital. 
cuyn humedud ería particularmente deprimente en el aire en­
rarecido ele lns u)bts mesetas. Sus vecinos ncu un al tedio, a la 
rigidez ~ ociul. a la tiranía de la Iglesia. Nada de eso parece 
convincente . Los jóvene"' se hastían en todas parte .• el clerica­
lismo no influye en los s ueños, y otras ciuda<Jeq están con!'itruí­
daH a 2.500 metros de altura sin que sus habitantes picrunn por 
e llo el deseo de vivir, lejos de eso. Los t~b i~ in ioH, por oj omplo, 
He cnLregan a l pequeño comercio en verano como en invierno, 
trislementr acuso, pero con obstinación. Sea Jo que fuct·e. nada 
hay hoy de muy curioso en estos s uicidas folclón<'O!i ni en esta 
moda d ~ s uici<.lio, puesto que, de un confín a otro de las Amé­
rica·. los al>h;mos atraen t radicionalmente a los enamorados. 
Pero en Bogotá, a e:to se agrega una notable circun!'\tuncia, <tue 
consiste en que el d~ esperado, antes de dar e) salto, ~e limita 
a garrapatear una curta de d&-pedida o de agravio . Expre ·a 
sus pensamientos en \"erso, compone un ~oncto. unn pequelia 
oda, una cum·t ~ta por lo menos. Con sumo cuid:.ulo lo \'Uelve H 

copiar, intl icando entonces su nomure y su dirección (en l"CSU­

men, su antigua dirección) en un papel especial que, en el pos­
trer momento, coloca cerca del Jugar de los sacrificio .. La cos-
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tumhre. dicen, exige que tal testamento debe deposilar!;e al pie 
de una e-.:tulun de la Vil·gen, en un pequeño on1lorio que . e cn­
ruentra por o paraj 1 •• Luego. :>Upongo, Jos rvicio muni­
cjpnle,· re l'alan el cadá\·er. Lo cierto que jmnñ, e omite 
la recogida y entrega del n1ensaje poético, del cual, nl día i­
gui "nle y en Ja pilgina necrológica, lo· diario citarán por lo 
menos alguno v ~r.:-os. La costumbre e~tá tan hi ·n e"tablecida 
qu ~ si por uzat' un suicida cree un deber faltnr a ella -por 
orgullo, me imagino, o bien por analfabetignlo una fr• se la­
cónicu informará ele ello al público: "No dejó poetnl\". 

ll c nquf loR h echos, ta les como 1os puede exponPl' con más 
o meno~:~ torpozu un cxtranj ero. Provocaron ollor; o pro<.l ispu· 
si 'ron la muc~..tc de un hombre que seguramente no suhfa mucho 
de la cue~ti6n, un hombre frágil cuya breve exi~tencin -30 
años apcnn~- habia l ranscurrido casi toda en rnedio de In an­
gustia. Yo hnblo de l\1arco Antonio Girard. u quien un teólogo 
~uizo. nnHgo ~uyo, pu~o el apodo o sobrenombre cte "tnedio­
nacido". Adolc. ccnte. creció en un anatorio. ~tú tarde. y en 
reiterada oca ione1. residió en no poca· in~titucione~ iqu!á­
tricas y en en n de ~alud. Llegó. sin embargo. a curarc:e . Pro­
siguió su cla e de filo ofia en el Colegio de Lau ana ha~ta cuan­
do, por m dio de ~u hermano, banquero y eón ul general de 
Suiza. se enteró de los ... uicidas de Bogotá. Bien hubiera podido 
contentar~c con agregarlos a la lista de Jos \'Oluntario~ de lu 
muerte, cle~de los gladiadores hasta los nih ilistns. qur él enume­
raba tan npac;ionndamente en su curso de moral . Al contrario, 
Ae Hirviél do aquellos para infligirse nuevos tonncntos. l. Qué 
l.Juscnn, qur protonden eRos colombianos?, era In pregunta que 
lo obsesionaba. ¿ Cut11 es la finali dad, cuál el ~igni firndo de esas 
suc~c;ivnR oln~ ele ahogados-poetas, los primeros de lo~ cuales. 
pretenden algunos infot·mndores. se remontnn por lo meno ~1 
siglo XVI, época de la fundación de Bogotá? unndo apenas 
era un estudiante. Girard redactó una memoriu . obre el Vérti­
go. La te i., en la cual trabajaba de yez en cuando. por acce~os. 
e..~bozaba una ct·itica del suicidio literario. Por otrn parte, ~i 
no, atrevcmo a decirlo. e_ cribía sutiles poema , probaba llevar 
un diario rimado, y ufría por no poder publicar u Chant'~ dtt 
Solnil 1Wi1·. nparccidos aquí y allá en pequeña , por no decir 
insignificant , rc\.;stas. ''Su poesía es demn indo ab tracta .. , 
le dijo cierto dín un editor Juicio este que desconcertó n Girard, 
porque ::;e :-;cntía incapaz de conducir el menor razontnniento sin 
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el apoyo de las imágenes y de los recuerdos de infancia. "¿ Cuá­
les son e~os poetas -se preguntaba Girard- que sólo e reve­
lan en el momento ele morir?". 

Que los hombres quieran morir, no e· co~a para sorprender . 
Por lo menos no era éste el problema de Girard. Pero que quie­
ran hablar . . . Es inverosimil que un condenado. un ser que ~e 
cond na a sí mi~mo, en plena lucidez. escriba versos con el único 
fin cte hacer saber a las gentes que él abandona el mundo. Si 
al menos los invitara al espectáculo. P ero él salta completa­
mente solo, pequeiiito en medio de gigantesco~ torbellinos en­
sordecedores. y pensar que sólo al día s iguiente la gcnto leerá 
sus versos. P r ecisa COlJsiderar pues que no eH el poet.n quien 
ai l'ac la atención sob1·e la muerte, sino que, aJ contrario, nue~­
tros románticos suicidas conciben su muerte como un medio de 
comunicación, a la manera de los leales censores del emperador, 
antaño, en China y en el Japón. Seguramente, no piensan ellos 
en denunciar las debilidades del presidente ni del arzobispo, ni 
en prote ·tn r con toda su alma contra una de viación de los ritos, 
de la múbica y del universo . No. Quieren ello. enci11nmente. 
por intermedio de su muerte, dar a conocer su poema . 

A fines del año escolar, Marco Antonio Girard ~e d~~pidió 
de su~ amigos. La gente sabía que su hermano Jo hnbia invi­
t ado a Bogotá . Nndie se sorprendió con lns extrañas declara­
cione~ que hizo antes de partir; "Domino mi te~is sin tener que 
escribirla. Propondré demostraciones colombianas, carnales". 
Aterrizó un domingo e inmediatamente se fue a visilur el Te­
quendama . Al día siguiente, vestido de negro, penet ró en la 
Biblioteca Nacional, para consultar allí r ellg'iosumenic e11ormes 
colecciones de pol'i6dicos . Por fin se desplegaban ante HUS ojos 
los poemas póstumo~ por centenas. ¡ Ay ! ;, Esas quej u m hrosas 
letrilla!! podrían pasar por poemas? Los jóvenes suicidas se 
dirigían a las chicas bogotanas, a las muy señorita~. pnra repe­
tirles lo~ clisés y la rimas que ellas recitaban en la c. cuela o 
cantaban en la misa. Las voces de ultratumba hablaban de mi­
radn~ d<' fuego, de engaño os encantos, de corazones inhumnno~. 
Girnrd hojeó esta antología de melancólica~ simplezns en bwica 
de un diamante Recreto o quizás de un nomlJre famo~o. En 
vano. Tres o cuatro estrofas, impresas por allá en 1920. le pa­
recieron más nuevas y más nobles . Temiendo pecar por igno­
rancia. las copió entre otras cuya tontería era evidentísin1a. 
Los profesores y Jns gentes de letras a quiene · las mostró luego 
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~e la. cxplicm·on con indulgentes carcajadas. lguna. nl •luya~ 
. igufJn mejor que otrn la moda o el uso 11 dante. E o · todo. 
Lu. m jor '• l fJ tlij l'on , ::;on las má. ingenuns : aqucll, , po r 
ejemplo. en la~ que 1 s uicida pide p c l'dón a ~u madr '· "Qué 
J:1~tima. gimió l'tltonces Girard, cuya tesis vacilaba, qu ~ lfl ti­
ma qu un genio d ·~tinado a tal género d muerte no hubiera 
vi\'iclo n Bogot:í po1' lo menos durante su~ (!)timo. día. : ·rgio 
E!" ... t!lli n . 1 or cj mplo, o Gerardo de • "erv.tl." . Su he•·munrJ le 
r e:-} on,lió tJUC tal~· p '1'. onajes hubieran probablemente a rrc­
gado un poco <lt: brillo a la reputación de Rogotá, a la <'\Ud, a 
c.lct:ir 'enlad, poco o nada le preocupaba :;; ttw.iantc pt·opugHtHl a ; 
pero <! lll' Nc¡·val, r~~ti~l·nine o Maiakovi:iki no Kucu r<,n g·l01·in ul­
g'lllHI clc l l ug-ar do Hll rnucr te, un lugar cuulquiorn. promclicl<> a 
Jw; f otopTa fías i mH ilcs, a lns d escr ipciones i r i vi ale~. "P l'\•cba­
mcnlc !, prolc~tó .Marco Antonio. Quien trwclila !4 U acción. d e­
\Jet·ía prcmc<.litm· también el lugar''. onó una esccnn grandio­
~u: •n prc~enci el • una multitud de m~ao~. de cul>ria el nlonu­
mento de Aurclia. una cle\'ac!a e~tela, obre la cunl e entrea­
brí. n. frente al .. alto de Tequendamu. ''la. pue:·tn cb(arnea · 
e¡ u "' no~ pantn del mundo in\isib!e''. 

n poco má.,. tnnle, u::- pensamiento~ lo condujeron n Huer­
ta tor s y a t:! gant "" r :.volucionario:::;. • gob rnador .. , • Yirre­
ye . :1 t•xquisito .... cahallero ..... luego a conqui tador ~ .... y a fr ile ... 
doctrin ro d' unna tomar. Xi un ~olo . uicida en e ta galería 
ele hom\Jres ilus tr · , !-ói bien no faltaron ~ntre llo~ alguno ver-
1'i ficadorcs. f'on antl'riot·idad a los espm1oles, loa <.JU~ luef"o ~e­

rían lo!4 coloml.>iunoH fabricaban vasija:::; de cctó.rnica pi ntntla~, 
que pcm ll> lcmcnte H l ' l'O.ial>~u'l al Tequcndamn con el fin dl! n.pJn ... 
cn r al cl ioH de lo~ temblores de ti erra ; pero la~ Hllligun"' cl'únicm; 
fueron d ·ccpcionanlc~ nl r e::;pecto: ln ci\'ili?.~l(.' ión <.hibeha no 
dcj6 huellas ~e.ntim •ntales. Girard s intiu l.L ncct: ·itla<l d '~n­
ga r~c en la::; v:~. ija · ele barro. en los ídolo~ mudo~. en la plan­
chu. de o1·u del l\lu. co. Pálido. despeluzado. iba y ,·euía por lo-.. 
.·alon i). esgrimiendo un garrute. cuando lo detu\'ieron r p tuo­
:--a mcntc . Sin embargo, "1 incidente les pareció de buen nugurio 
a la. dn.ma~ ele la all n ~ociedad que lo in,·itaban con fr cucncin. 
ent:mlada · de qu un extranjero experin1cntnra. no ~ólo curio­
~idatl . . ino tnmhién pa~ión por el pntrimonio colombiano. i rla 
noch . una de ciJa:-- le nombró a José A~unción .·ih·a ··¿ · ted no 
conoct! 4l nuestro gran poeta? ¿En Suiza no lo conocen? ;. 'ómo 
es esto po~iblc'!'' ... ilva prometía mucho efccth·nmcnte. ~Iurió 
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en 1806, a los 30 años, poniendo fin por su propia voluntad. 
lamentablemente. a una desdichada \'ida de s ufrimiento e incm·­
tidumbre . "Todo buen colombiano -decía In dama nl teólog-o 
suizo- ~e sabe de memoria su Terce:r ~\"ocl tt'1W. Al cuchar 
~te célebre nocturno. Girard se sintió desfallecer . ' ' Bsta no­
elle --solo- sen ti irio . ..... Las evocacione..., macabra. del po­
bre Silva que quiere juntarse con su umiga y difunta y •tsw; 
mmws ador(lda.~ cntr la,~ blancuras nívt as de Ion sá lJmws uw,·­
tiifJt icu~". decididamente no valían más que los humilde~ verso::; 
de un primel*izo \'nte Por lo demás. ,J oJ.;é Asunción Silva pu~o 
fiu u sus días, desde luego, pero lejos del salio ele T<.•<tucndnma. 

E n l'Ndidntl, d o~;pués de tales dosengo.J\oH, G 1 1'~1l'd no se 
desa lentó. Al con b·ario. Debió pensar <}Ué dunmtc' niloH, du­
rante siglos, la humanid·td había despilfnrrado lO'"l ¡·~cur~o" <lcl 
T equcndnmu. Era tiempo ya de emplear dignamente este t ram­
polín d e la gloria. El sallo de Tequendamu c.·pct·uha a M~1rco 

Antonio Girnrd . Girard entregaría su alma nl Tcqucndamu . 
Vaciló. dudó durante algunos días. Se vio soure un pedestal 
entre el Abismo y la muchedumbre s ilenciosa que esculca Slh 

bolsillos. Prcci~aba esperar un poco. .. u gloria no le parecía 
del todo digna de se1· proclamada mediante Ja mu rte. !.Jos Catl­
to!t dd ~ol ncmro no había abordado al azar Jos g1·and ..; tem~ts: 

la impotencia, ln nada, la insularidad, el no-mundo, el no-ser. 
el no-Dios , el infierno de los amores infantiles. arecínn de 
clensidnd La obra confiada a la muerte mensajet·a . d~ciclió 

Girard, debe eRtallar bre\'e, fu1gru·anie, como expre~ión esencial 
ele unn vicln que e l hél'oe condena y rehusn, pero que rl ~ in•o 
mejor que n nclic, Ql.le nlimenta trans figuráncloltt <'n H\1 ab11rgn~ 
ción HllPl'(ll'YHl, r>orqvc los vivos, como posiblr:'H, Lt'HKcicndon ln. 
vid u. En consecuencia, el suicida no puede ni delw pcrpct mt t· 
por acci<l nte, pot· chiripa, una obra que fuera hecha upal'le ele 
él. Ln obra y 1n muerte sólo alcanzarún s u fin •n la unitlml. 
elln~ se realizan In una por la otra, la una purn la otra. 

Durante algunas ... emanas. Girard inquietó y prc cupf1 a 
~u. allegados . Ya febril , ya deprimido, declamanclo nr ngas por 
la noche en s u ulcoba o en la calle. c:;acudido en ocnsion s por 
una ri..,a intolerable, él mismo hacía ob~en'ncione mol la..;. 
fastidio~u u propósito de "el océano paranóico. un océano a1TU­

llador lleno de sirenas••. Pero esta agitación dcsu par ·ció cnnn­
do él decidió poner manos a la obra unu Vl"Z por toda .. J.~mpleó 
algunos dias en com]1oner las tres estrofns cJesiguule.~ de s us 
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·uima ¡r, d)(l. E b·ofas límpidas, demasiado despejadas para 
el canto. includnblemcnte, pero suficientemente majes tuosas pa­
ra el cincel del tallador. La primera erigía como una estatua 
rota IH per. ona misma del autor. Un ver~o trnn formaba iró­
nicamente el apodo ele "nacido a medias'\ lanzado no hace mu­
cho por el teólogo de Friburgo, sugiriendo así todo un pasado 
individual. dando a In obra sus raíces helvéticas. Otro anuncia­
l,a la gloria futura del poeta que -precisaba el final de la es­
trofa- :e e:<pre a en el lugar y en la hora que él eligió con 
una libertad clnramente conquistada. 

"A d 1n D.q penas nacidn 
11 un Rf1Cilla?·ment e HIISt?·e, 
EN Poeta 
Pa ,-a Mt 1ín ico día 
Eu r.st~ sitio hablan. 

La ~eguncln e-'-' trofa revelaba sencillamente lo que precba 
pen. ar de la vida cuando nos sen timo$ inca pace: de amar a 
quienquiera que sea, dios. quimera o ser humano, e..-. decir, en 
cuanto a Gil'arcl, mientrn vivimos en nue~tra época: 

"I...lorad, t ivientes, 
Pu sto que el a·mor ha m ttcJ·to ... 

Finalmente, el poeta señalaba el camino de la salvación: In 
muerte, Ja muerte que él vino a buscar en e"tn Jlatria predesti­
nada, pero que en el po~trer instante miraba con espanto. aunque 
\ alientemenlc, como a un asilo a la par cleReado y misterioso 
cm clcma~rín = 

(1 Pa?·ct ClU'(o·se, levantaa la ,ni r(ldtt . .. 
llfirn.d: he llegado. 
Sola, la. licn·a tiembla. 
A un que he debido llo1 a r 
Ante esta morada a mi CLlmu clcscmwcicla". 

Girard desapareció en plena noche, de~pués de una cena en 
la c.¡ u e hizo gala de una chispa y un humor excepcionales. Su­
pon mo' que se arrojaría a la catarata del T quenduma a la 
salida del sol, a la hora en que la neblina que a!;ciende del abb­
nlo formu una bóveda de mil arco iris E~cribió su poema con 
pincel. ~obre grande:; cartones, que el cónsul g ' ncral hizo re­
producir en facsímil para todas las personas que conocieron a 
su hermano. Podía esperarse cierta celebridad . Tules pensa-

128 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

miento . tales sucesos, si hubieran tenido lug .. r en un clima más 
frivolo. si el poeta maldito se hubiera arrojado al Senn o al 
Potomac o en el lago Lemán, el monumento e habria erigido, 
el poema se dejarfa descifrar por los pasenntes durante mucho 
tiempo. 

Desgraciadamente. las gentes de Bogotá on muy cultas. 
Halagados al de cubrir que por primera vez el Tequendamn 
suf:citnba en su honor un poema en francé:~ , los periodi~ta no 
dudaron publicar en página literaria, y no enlre las noticias 
cronológicas. las Ulti1na ve1·ba : y publicarla integralmente, 
texto y t raducción . Al día siguiente, el critico de El Espectado1· 
consngró n. este "emocionante mensaje" todn. una columna de 
comentari os. ''Emocionante mensaj e -decia ol citado pod ód1-
co- por que el desaparecido no quiso hacer nos confidencias per­
sonales ni expresar ideas de circunstancias, como todos las 
tenemos. al imaginarnos que ellas son nueva· e importantes. 
Enlazó él acertadamente su desesperación a In más alta tradi­
ción de la poesfa europea y latina. Con su neto quitiO r \'elar­
nos, no la vanidad de u yo, sino la permanencia de una cultura. 
En lugar de desplegar sus sentimientos, nos invita ~ releer a 
Dante'' . Al critico de El Espectador no le costó efectivnmente 
trabajo mostrar cómo Girard se limitó a traducir, a trasponer 
y re ·umir algunos ver ·o claves de Ja VitCJ ~1wva. La primera 
estrofa significa claramente que ~!arco Antonio Girard no 
existe: nnunciaba ella que un poeta, ilustre tle. de hace ivlo , 
pero aún desconocido. encontró por fin un intérprete en Colom­
bia . Ln segunda estrofa er a una cita casi literal del Roneto 
compuesto con octtR'ión de la muer te de un~ joven amiga de 
Beatriz : 

"Piangclc, arnanti, poi che piaugc A more .. " 
("Llo1·ad, amantes, puesto que llot·a ~1mo1'") 

El tercero ofrecía una glosa ingeniosa uel último terceto 
del oneto Spesc fiato (vengo a vedervi cr clcnclu gue1 Ü't!) : 

e se io l vo li occhi por guardat . 
nel co1· mi si comincia un t1·cmc>to 
che fa d 'pohi /'anime partirc (1) . 

(1) uJt!ttCitCUJ ''t.CU (a~udo a buscarte CTlfliC'ndO nnar): 
11 • levautu los ojoa para mirar, 
CQmiénzamtt e11 , 1 coraz6n un temblor 
que del alma alw¡¡cnta •us alientos". 
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•'Si pen. amo ~ concluía el crítico de El F:sp( clrulol', si pen­
samo qu Dante, al n\·anzar en la Vita 't\'unl'l1 de un pocrna a 
otro, nvanzalm hacia el Amor div:ino, la oración del cri tiano 
sern mr,s confincla para el desgraciado que, ante. de cometer 
Hl ~uil'idiu .. ofiahu en tales luces''. 

Tnlcs comentarios de E' Espectador fueron fav01·nhlcmente 
acogido~ en todoR lo medios. Las biblioteca pública , con la 
e. perunza de procurar nuevos ejemplar 'le In r ita Xuoz.·a, 
acon ajaron a Jos lcctore~ consultar también la Vi1rina C'omlldia. 
Pero una H<'mnnn má~ tarde, a tres columnns, g¡ Ti( tn]JO pu­
blicaba una u Rcfuinción c11 honor de un fi16Hofo", m•Ucu lo que 
reduc1a n ln nudn. lctH "especiosas aclaracjonos o OX:J)licacioncR" 
de Au colega l lJl PJwpcwtrlClor. El ar tículo, fi r mado por un profe­
sor de la UnivcrHidnd, se indignaba porque el críLico, su colega, 
había olvidado In verdadera personalidad del difunto, pnrie:nte 
de un muy <lL linguiclo diplomático. El ~e1"ior G irt• rd era un 
fiJó .. ofo, y no 1 ue en Dante ni en la edad media cri tinnn en 
lo que él pen ó cuando ec::cribió sus últimas palnbr~ . Ln trofa 
inicial. no ~e puede negar, pr~~ntaba una Tercera Per~ona. un 
poeta - pero un poeta- filósofo. un vidente de ln nntigüedad. 
¿Quién? lmposible engañarse al rec;pecto: e trata de Empé­
docl ._, d .. Agrigcnlo. como lo recordaba con admirable conci ión 
la gundn e..~trofa, quien \-rio al unh·er~o de. gan·ndo por el eter­
no duali mo del '\mor y del Odio. En tanto que el un1or no 
reún~l a lodos lo" 'ivientes en la esfera primordial. tamo~ 
conden:ulo , rn efecto, a la miseria y al llunlo (2) . En cuanto 
a lo tet·cern estl'ofa, se necesita estar ciego pnra no reconocer 
en ella u110 de loR mltH hermosos fragmentos dul voc111n de Las 
Pu·1"ificodot1n.q (1\.l.rtha'rnwi) : 

(!! 1 A 1 momento en que el Amor (Filotes) llego n u culminnclón, Em­
J) doclc lo llama E !ern ( Sferos). momento qu • el :filó ofo no mue~ 

a· como a una divinidad "rotunda, alegre y nJtiva de u inJt.:pen­
d ncin", JICro de bre\"C duración ("Sfa.uo kyclotcr ntoni p ríe e1 

gnion'' • Porque, el de la periferia del circulo, el Odio N ico se 
lan7.:t al n nito de ltt E~fera y la desintegra cunndo llc n n u cen­
tro . "1-:ntonc"s, uno tras otros fueron qucurantndo lo inmortales 
mi tnblo de ln E !era''. 

P :ro d de e te ocntTo, el Amor rechaza al Odio hftd lo P rif rin, 
d Cl aniniiudo ~ d tn manera un doble ¡no~.: o gcn~rndor y d -­
tructor ni que so cnlnza la cosmogonia do Empédocles. (Nota del 
t rnductoJ•) . 
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l<lnytm t 
(.ll a la m 

l:ai lm/.;ysa idon asynathea cluíron. 
lllé y lloté ante este lugar pa1·a 11tí incuilt ¡n·c,l iblc). 

Por mucho tiempo la ciudad se vio di\·ididn n do el n ~ 
rivales: en lo coctcles o en el reatt·o~ durante lo. "111 rca "to .. 
Quienes alababan el pa<::ado (3), lo ... inmigrado. d r eciente 
data y In. muchachas preferían las t·emini~cencia. de Dante. 
Parece, sin embargo, que el poeta de Agdgcnto 1" ulló victo­
rioso . Sin In menor alu~ión al suicida -pretexto (JUL' yn habían 
echado en oh, ido- a los redactores de El Ti(' lll pn 1 ·s pareció 
opurtuno publicar semanalmente algunos ver sos el~ In fulgunmt o 
ob.t•a. do .I!Jmp(•docles, veno~oA que jamás hubieran podido paln.dcnr, 
Hi Marco A11ionio Gi rard no hubiern. venido n 11oA'ntrt, n. ma­
ial'se en 0.1 Slllto de Tequendama. 

(Tu1ducido JHH' l>nrío Aci1u1·~· Valenzuela de la obra M iúu , ele Gcotgcs 
Frndiel', Puris, 'nlmnn-Lévy, 1963, págs . 165·177 . t~n lran cripcionc 
del griego en cnraclcrc latino_, su versión al custellnnn y In anotaciones 
de pie de página son exclu!';ivamente atrtbuíblcs a la o ado impct icia del 
lraductor) • 

(3) Rmniui rcndu dl'l ''lautlatores temporis acti" horncinno. (N. tlel T.). 
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